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-Estas tres carbonizadas en el incendio. Ésta, la única que se ha salvado. El niño está 

agarrando con fuerza de la teta, juguetea o bebe o ríe, mas se muestra ajeno a la cólera 

de Dios- clama la anciana.  

– Llévela con presteza al convento de Quintanilla, las hermanas la protegerán- ordena 

el párroco. –Maldigo la crueldad de este fuego infernal- exclama rabioso y seguido se 

santigua. Continúa extrayendo con cuidado cáliz, campanilla y acetre de la talega raída. 

En el cuartelillo, la pareja interpela al sacrílego zagal. Fue sorprendido por las llamas en 

pleno saqueo de la ermita.  

El ladronzuelo interpela a la Virgen, logrando que se arrodille el cura; que, limpiando el 

tizón de su mejilla, le ofrece su perdón si promete seguirle como monaguillo. 

La superviviente sonríe bajo un halo de luz. ¡Se encontraba tan relegada y fría en el 

abandonado templo! Las monjas la mimarán con sus cánticos, flores y sedosos mantos. 
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